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Introducción 
Planteamiento del problema 
El tema principal de esta investigación es el análisis diferencial de los procesos de estrés 
docente en función del género. Son muchas las razones que justifican el estudio de esta 
temática: En primer lugar, la valoración de este riesgo de carácter psicosocial es un 
requisito para la planificación de la acción preventiva, tal y como establece la Ley 
31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales (v. Art. 16.1.) y el Real 
Decreto 39/1997 de enero, por el que se aprueba el Reglamento de los Servicios de 
Prevención (v. Art. 3). En segundo lugar, el estrés laboral es uno de los riesgos 
emergentes o psicosociales más importantes, tanto por su extensión, como por la 
gravedad de sus consecuencias para la salud de los trabajadores (León Rubio y Baladrón, 
2006). En tercer lugar, desde hace décadas el sistema educativo español vive inmerso en 
una situación de cambio que es el caldo de cultivo idóneo para la emergencia de 
factores de riesgo psicosocial como el estrés. Por último, este asunto supone también un 
reto de carácter científico-técnico, pues aunque son muchos los estudios que han 
abordado el análisis del los procesos de estrés asociados al ejercicio de la profesión 
docente, son pocos los que analizan el problema desde una perspectiva de género, y 
éstos son muy recientes (v.g., los trabajos de Timms, Graham y Caltabiano, 2006, 2007), 
por lo que se requiere más investigación al objeto de lograr una mayor validez y 
extensibilidad de los resultados obtenidos, lo que contribuirá a la elaboración y 
desarrollo de planes de prevención más ajustados a los condicionantes de la labor 
docente. 
La prevención de riesgos laborales tiene que incorporar la perspectiva de género para 
poder abordar de manera integral los problemas que afectan de manera específica a las 
mujeres, considerando no sólo las condiciones laborales, sino también las extralaborales 
(v.g., la doble jornada), así como sus consecuencias sobre la salud física, psíquica y 
social. 
El género es una categoría de análisis que trata de visibilizar las relaciones desiguales 
que se dan entre mujeres y hombres, relaciones éstas que se han ido construyendo a 
partir de los patrones y modelos culturales en función del sexo. Esta construcción social 
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establece una jerarquía de poder de un género sobre otro, de manera que los rasgos y 
actividades asociadas a los hombres gozan de una mayor valorización y reconocimiento 
social frente a las asociadas a las mujeres que se consideran de menor importancia. Este 
sistema de organización está relacionado con la división sexual del trabajo, caracterizada 
por el mantenimiento de roles estereotipados entre hombres y mujeres. 
En fin, las incógnitas que se pretenden despejar con este estudio son: cuál es la 
prevalencia de los procesos de estrés laboral en los docentes del sistema andaluz de 
enseñanza pública, qué factores son responsables del estrés laboral del personal 
docente andaluz, qué variables demográficas, laborales y personales contribuyen a que 
los docentes sean más vulnerables en situaciones de estrés o exposición a indicadores 
de riesgo psicosocial, cuáles son las consecuencias de la experiencia de estrés laboral en 
el contexto educativo, qué se puede hacer para prevenir y controlar el estrés docente y 
cuál es el papel diferencial del género en todo ello. 
Justificación de la investigación 
El término factor de riesgo psicosocial hace referencia a determinados resultados de 
las interacciones de las características de la organización del trabajo con las necesidades, 
habilidades y expectativas del trabajador, que pueden afectar de forma negativa a la 
salud a través de mecanismos emocionales (v.g., preocupación, apatía, mal humor, etc.), 
cognitivos (v.g., incapacidad para tomar decisiones, dificultad para mantener la 
atención, restricción de la capacidad de memorizar, etc.), de comportamiento (v.g., 
asunción de riesgos innecesarios, consumo de fármacos, alcohol o tabaco, etc.) y 
fisiológicos (v.g., aumento de la tasa respiratoria, incremento del aporte sanguíneo al 
cerebro, supresión del apetito, etc.) estrechamente relacionados entre sí, y 
denominados de forma general y conjunta con el término estrés, que bajo determinadas 
circunstancias de especial intensidad, frecuencia o duración, pueden ser precursores de 
enfermedad. 
El Grupo sobre Estrés en el Trabajo de la Comunidad Europea lo definió como: Una 
reacción emocional y psicofisiológica ante aspectos nocivos del trabajo, del ambiente y 
de la organización del trabajo. Es un estado caracterizado por elevados niveles de 
activación y angustia y a menudo con sentimientos de impotencia o incapacidad para 
controlar la situación, en el sentido de cambiarla o adaptarse a ella (Agencia Europea 
para la Seguridad y Salud en el Trabajo, 2000). 
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En el ámbito europeo, la Fundación Europea para la Mejora de las Condiciones de Vida y 
Trabajo, pone de manifiesto en su informe sobre el estrés relacionado con el trabajo, de 
6 de mayo de 2006, que la incidencia de este en nuestro país es del 35%, por lo que 
puede afirmarse que se trata de un problema de salud extenso. 
A ello hay que añadir la gravedad de sus consecuencias y los costos elevados 
relacionados con él. La investigación ha permitido establecer de forma fiable relaciones 
entre el estrés laboral y la disminución del rendimiento y la productividad, la falta de 
control sobre las tareas y problemas en la salud, el bienestar y la moral de los 
trabajadores (v., v.g., en el caso de los profesionales de la enseñanza, Karasek y Theorell, 
1990; Travers y Cooper, 1993, 1998; Burke, Greenglass y Schwarzer, 1996; Maslach y 
Leiter, 1999; Van Horn, Schaufeli y Taris, 2001). Todo ello supone cuidados de salud 
caros, pagas compensatorias o indemnizaciones por daños a la salud y un 
encarecimiento de los productos y los servicios; para hacerse una idea de la dimensión 
de este problema, basta con recordar que la estimación de los costes del estrés para 
Europa es del 3.5% de su Producto Interior Bruto (v. León Rubio, 1998). 
Resumiendo, el estrés laboral es un problema extenso, grave y costoso, lo que hace 
necesario su estudio y evaluación que, además, en nuestro país, constituye un 
imperativo legal.  
El análisis de este tema despierta más interés, si cabe, cuando se pone el punto de mira 
en el ámbito educativo, pues durante las últimas décadas, el sistema educativo español 
ha experimentado cambios importantes que han exigido de sus empleados esfuerzos de 
adaptación significativos. Transformaciones que apuntan a un incremento de las 
demandas o exigencias del trabajo, a las que hay que hacer frente con unos recursos 
insuficientes, lo que configura una situación idónea para la aparición del estrés laboral 
(v. Karakek, 1979). 
Por todo lo expuesto, se consideró un objetivo pertinente la evaluación del estrés 
laboral en el sector educativo, para así poder: 
− Determinar su prevalencia en este contexto. 
− Identificar sus determinantes. 
− Reconocer características demográficas y laborales que aumenten la propensión de 
los trabajadores a la experimentación del estrés laboral y sentimientos de desgaste 
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indicadores de riesgo psicosocial 
− Poner a prueba la hipótesis del género, según la cual, dichos fenómenos tendrían 
una incidencia diferencial en función de dicha variable. 
− Formular recomendaciones que faciliten la toma de decisiones respecto a la 
evaluación, prevención y control del mismo. 
Antecedentes 
En nuestro país, son numerosas los estudios y publicaciones sobre los procesos de estrés 
laboral en el sector educativo, en sus distintas etapas o niveles (v.g.,; Guerreo Barona y 
Vicente Castro, 2001; Durán Durán, Extremera Pacheco y Rey Peña, 2001a y 2001b; León 
Rubio et al., 2006; Manassero et al., 2000; Martínez et al., 2002; Moriana y Herruzo, 
2004; Nogareda Cuixart, 2001), lo que pone de relieve el gran interés que despierta y lo 
bien fundamentado que esta su estudio. La revisión de este importante cuerpo de 
literatura sobre el tema, permite deducir las siguientes consecuencias que delimitan, en 
gran medida, el desarrollo teórico y metodológico del presente estudio. 
La mayoría de los estudios revisados han obtenido índices de estrés elevados, siendo 
frecuente su carácter crónico, en forma de desgaste psíquico en el trabajo. Pese a ello, 
los porcentajes de prevalencia varían mucho de un estudio a otro, con toda probabilidad 
por el uso de diferentes instrumentos de medida y de criterios diversos a la hora de 
diagnosticar el estrés, pues la mayoría de las investigaciones citadas han elaborado sus 
propias escalas de medida. En el segundo caso, la disquisición deja menos lugar a las 
dudas, aunque la mayoría de los estudios han empleado para la medición del síndrome 
de desgaste psíquico en el trabajo o del quemado por estrés laboral asistencial el 
Maslach Burnout Inventory (Maslach y Jackson, 1986), los criterios para clasificar a los 
encuestados como quemados varían de un estudio a otro; empleándose en unos, un 
criterio muy estricto (que se dé un grado alto de cada una de sus dimensiones teóricas: 
despersonalización, falta de realización personal y cansancio emocional), y en otros, uno 
más flexible (elevado agotamiento emocional y cualquier otra dimensión del síndrome), 
optando en nuestro caso por el primer tipo, para lograr así un mejor ajuste con el 
modelo teórico original. 
En cuanto a los determinantes del estrés docente, según el modelo de demanda-control 
(adoptado en esta investigación), éstos están constituidos por las exigencias psicológicas 
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(control) para poder afrontarlas y darles respuesta (Karasek, 1979). Dimensiones a las 
que cabria añadir una tercera, los aspectos relacionados con el apoyo social; es decir, 
con el grado de soporte y relaciones positivas vinculadas al trabajo. Es de esperar que la 
presencia del apoyo social modere los efectos de una situación caracterizada por una 
demanda excesiva y un control escaso (Johnson y Hall, 1988). 
En el caso de los docentes, los aspectos concretos que definen tales elementos son los 
siguientes: 
Variables explicativas del estrés docente según el modelo de demanda-control 
Exigencias o demandas 
− Falta de motivación e interés del alumnado, lo que suele afectar más a los 
profesores de Secundaria. 
− Problemas de conducta y de disciplina de jóvenes y adolescentes obligados a 
estudiar por ley, pese a su desinterés y falta de motivación, siendo los profesores 
más afectados por tales dificultades los que tienen que ejercer la función docente en 
centros ubicados en zonas suburbanas caracterizadas por la marginación y 
desadaptación social. 
− Roles mal definidos o contradictorios, lo que suele afectar más a los docentes 
mujeres por el doble rol ejercido por estas en el trabajo y en casa, aunque los 
resultados al respecto son contrapuestos. 
− Sobrecarga laboral por distintos motivos, entre ellos, elevada ratio alumno-profesor, 
compaginar la función docente con el desempeño de un cargo directivo, la 
conciliación de la actividad laboral y la vida familiar, etc. 
− Falta de recursos a consecuencia de recortes presupuestarios. 
− Características propias de la labor docente que debido a su variabilidad a lo largo del 
curso académico da lugar a los denominados ciclos de estrés del profesorado, 
.siendo normal encontrar momentos los que los docentes se encuentren más 
estresados, por ejemplo, al incorporarse al trabajo tras las vacaciones o en los 
periodos de exámenes. 
Control  
Entre los aspectos que pueden incluirse en esta dimensión, se han señalado los 
siguientes, la Insuficiente autonomía sobre las tareas docentes de carácter rutinario, la 
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realizar, y las escasas oportunidades para promocionar y controlar su trayectoria 
profesional. 
Apoyo social 
En este caso, los elementos que más atención han recibido en la literatura han sido: las 
relaciones entre los distintos elementos que forman parte de la comunidad educativa, la 
supervisión e inspección del trabajo docente y el escaso reconocimiento social y 
recompensa a su labor profesional. 
A todo lo anterior, hay que añadir las preocupaciones del docente que tienen su origen 
en algunas condiciones de empleo como la inseguridad, la falta de estabilidad en el 
empleo de un importante sector del profesorado, el desequilibrio esfuerzo-salario, etc. 
Aún más, este bosquejo de las variables que inciden sobre el estrés docente hay que 
completarlo con aquellas características sociodemográficas, personales y psicosociales 
que pueden mediar el efecto de las primeras, entre las cuales, deben citarse la edad, el 
estado civil, el género y la personalidad. Todas ellas modulan los efectos del estrés en 
una u otra dirección; es decir, aumentando o disminuyendo esta experiencia emocional. 
Variables que modulan los procesos de estrés asociados a la función docente 
Demográficas y sociales Edad 
Es considerada un indicador de la experiencia profesional, de la confianza en sí mismo 
para desempeñar el puesto de trabajo y del nivel de adaptación a éste (v., v.g., Maslach, 
1982; Cherniss, 1982; Oliver, 1993; Doménech Delgado, 1995). Por tanto, lo esperable es 
que correlacione de manera inversa con las medidas de estrés laboral y desgaste 
psíquico en el trabajo, siendo los trabajadores más jóvenes los que presenten niveles 
más altos de tensión y agotamiento. Hipótesis que suele confirmarse en la mayoría de 
los estudios examinados. No obstante, en algunos casos, en los que la edad es analizada 
por rangos, se han encontrado niveles de estrés más altos en el rango de edad más 
elevado (v., v.g., Currie, 1996). Este hecho, puede ser interpretado en el sentido de que 
la edad es probable que sea, en efecto, un indicador de la capacidad de adaptación, 
pero hasta cierto punto crítico, a partir del cual, puede que indique más bien la falta de 
compromiso con la organización, la desmoralización del personal por las expectativas no 
cumplidas y la tensión por la cercanía de la jubilación, que se sabe es un acontecimiento 
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se considera que es más lógico esperar que entre la edad y la tensión laboral se de una 
relación en forma de “U” invertida, de manera que tanto los más jóvenes como los más 
veteranos sean los que presenten niveles de estrés y desgaste psíquico en el trabajo más 
elevados (v., v.g., Guerrero Barona y Vicente Castro, 2001). Género 
Los datos publicados parecen indicar que los niveles de estrés laboral son más elevados 
en las mujeres que en los hombres, así como la prevalencia del síndrome de desgaste 
psíquico en el trabajo (v., v.g., Durán Durán, Extremera Pacheco y Rey Peña, 2001a y b). 
No obstante, algunos autores han encontrado lo contrario; es decir, que los hombres 
tenían más estrés que las mujeres (Currie, 1996). Contradicción que es plausible si se 
tiene en cuenta una segunda variable: la satisfacción laboral. Hombres y mujeres 
tendrán más estrés unos que otros, según sea su nivel de satisfacción laboral; de manera 
que los más satisfechos serán los que menos estrés y desgaste psíquico en el trabajo 
experimenten, de esta manera, si las mujeres son las que gozan de mayor satisfacción 
laboral, entonces serán las que menos estrés experimenten y a la inversa. De hecho, en 
el citado estudio de Currie, en el que los niveles más elevados de estrés correspondieron 
a los hombres, la moral y satisfacción de éstos era más bien baja. Ahora bien, los datos 
publicados no siempre son favorables a esta hipótesis de la satisfacción laboral (v., v.g., 
Kinman, 1998), abriendo así el tema de la mayor susceptibilidad de las mujeres a otras 
explicaciones alternativas como, por ejemplo, una mayor tendencia en la mujer a 
aceptar sus dificultades emocionales y afectivas frente a la mayor negación de los 
afectos por parte de los hombres, o la doble carga resultante de compaginar las tareas 
laborales y domésticas que suele soportar más la mujer que el hombre (v., v.g., 
Doménech Delgado, 1995). Por último, podría ocurrir, como apuntan Dua (1994) y 
Kinman (1998) que unos y otros experimenten un nivel de estrés similar, pero causado 
por factores distintos. Estado civil y relaciones familiares 
La mayoría de los estudios han puesto de manifiesto que los casados frente a los 
solteros tienen niveles más bajos de estrés y en los niveles más altos de estrés la 
proporción de solteros es la mayor. Las explicaciones que se han propuesto al respecto 
son muy variadas, los casados: 
− Relativizan más los asuntos del trabajo. No están tan focalizados en su trabajo como 
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(Peiró, 1992). 
− Tienen más estabilidad emocional y, por consiguiente, el equilibrio necesario para 
afrontar cualquier situación laboral conflictiva (Cobb, 1976; House, 1981). 
− Disponen de más apoyo social y éste actúa como un elemento amortiguador del 
estrés laboral (v., v.g., Moreno et al., 1992). 
Al igual que en el caso de los casados, el tener hijos actúa como un mecanismo de apoyo 
social y, por consiguiente, amortiguador del estrés laboral y del agotamiento emocional, 
propio del síndrome de desgaste psíquico en el trabajo (Oliver, 1993). Además, el tener 
hijos se relacionaría con la supuesta maduración que acompaña al ser padre, la mayor 
experiencia en resolver problemas en los que están involucrados niños y el apoyo 
emocional recibido por parte de la familia en el abordaje de asuntos laborales (Cookey 
Rousseau, 1984). 
Personales y psicosociales 
La mayoría de las variables incluidas en esta categoría son de carácter cognitivo, quizá 
porque como ha señalado Bandura (1977; pág. 347): Los factores cognitivos determinan 
parcialmente que hechos externos serán observados, como serán percibidos, que efecto 
perdurable tendrán, si han de tenerlo, que valencia y eficacia pusieron y como va a ser 
organizada para su futuro uso la información que conlleva.  Creencias, atribuciones y expectativas 
Chorney (1998) investigó las creencias de los docentes que sentían la obligación de ser 
identificados como buenos profesores, hallando que la mayoría de sus creencias acerca 
de su desempeño profesional eran derrotistas (expectativas negativas), lo que les 
impedía desarrollar sus habilidades y les hacía experimentar niveles de estrés muy 
elevados. Es decir, estos docentes que habían desarrollado un alto grado de 
responsabilidad y de compromiso respecto a su trabajo, tenían tendencia a formular 
atribuciones internas de fracaso.  
Por su parte, Bibou-Nakou et al. (1999) examinaron las atribuciones de los profesores 
respecto a cuatro hipotéticas situaciones de control de una clase, comprobando que 
aquellos que formularon atribuciones internas fueron los que más síntomas de desgaste 
psíquico en el trabajo presentaron, sugiriendo que aquellos profesores que se culpan de 
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Sin duda, la consecuencia que se puede sacar de estos estudios es que el síndrome de 
desgaste psíquico en el trabajo es más probable que se desarrolle cuando los docentes 
tienen expectativas poco realistas o demasiado ambiciosas acerca del desempeño 
profesional, pues éstas tienen más posibilidades de ser refutadas por los hechos y, por 
consiguiente, hacer que la persona sienta que no es capaz o que no tiene las habilidades 
necesarias para controlar éstos, lo que será más probable cuando la persona haya 
desarrollado un fuerte compromiso con su profesión y sienta una gran responsabilidad 
respecto al desempeño profesional (Seldin, 1997;. Hind y Doyle, 1996) Autoeficacia 
La autoeficacia ha sido definida por Bandura (1982, 1987, 1989) como aquel conjunto de 
creencias que las personas desarrollan respecto a su capacidad para ejercer control 
sobre situaciones que les afectan. Estas creencias determinan el esfuerzo y la 
persistencia empleada por las personas para superar obstáculos y experiencias difíciles. 
El carácter autorregulador de la eficacia percibida condiciona que aquellas personas que 
se juzgan a sí mismas como ineficaces en el afrontamiento de las demandas laborales 
valoren de más sus propias deficiencias así como las dificultades potenciales a las que 
tendrán que hacer frente y, en consecuencia, experimenten una marcada tensión 
laboral. 
Quizá el programa de investigación más ambicioso acerca de la relación entre la 
autoeficacia y el síndrome de desgaste psíquico en el trabajo en docentes, ha sido 
desarrollado por Brouwers y cols. (Brouwers y Tomic, 1998, 2000; Brouwers, Evers y 
Tomic, 2001, 2002; Evers et al., 2001; Evers, Brouwers y Tomic, 2002) quienes han 
puesto de manifiesto las diversas formas en que la autoeficacia protege al docente del 
estrés y el desgaste psíquico en el trabajo. En concreto, los profesionales con un fuerte 
sentido de autoeficacia personal: 
− Tienen más habilidades para manejar una clase, evitando así la exposición a 
situaciones estresantes. 
− Logran con facilidad el apoyo social de sus compañeros, aumentando así sus 
recursos frente a las demandas laborales estresantes. 
− Perciben las situaciones novedosas (v.g., las innovaciones del sistema educativo) 
como un reto para desarrollar nuevas habilidades y no como una amenaza. 
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que carecen de confianza en sus habilidades (van-Dick y Wagner, 2001). 
Otro mecanismo por el que la autoeficacia parece proteger al docente del estrés y el 
burnout tiene que ver con las estrategias de afrontamiento. Según comprobaron Chalisz, 
Altmaier y Russell (1992), los docentes autoeficaces suelen emplear estrategias de 
afrontamiento centradas en el problema y aquellos que no tienen creencias de 
autoeficacia centran sus esfuerzos de afrontamiento en el control de la emoción, a su 
vez, este tipo de estrategias de afrontamiento suele presentar asociaciones claras con 
altos niveles de desgaste psíquico en el trabajo. 
Los resultados obtenidos por Brouwers y Tomic (2000), nos ayudan a comprender aún 
más la relación de la autoeficacia con las estrategias de afrontamiento y la protección 
respecto del burnout. Estos autores comprobaron mediante un estudio longitudinal que 
la autoeficacia tenía un efecto sincrónico sobre la realización personal y longitudinal 
sobre la despersonalización. Sin embargo, la falta de eficacia personal tenía un efecto 
sincrónico sobre el agotamiento emocional. Es decir, la autoeficacia facilita el desarrollo 
de estrategias de afrontamiento, mientras que la falta de ésta nos conduce de forma 
directa a experimentar la tensión emocional propia de la exposición al estrés laboral 
crónico. 
Resumiendo, las evidencias acerca del papel de la autoeficacia como factor modulador 
del estrés y el burnout son incuestionables. Los datos expuestos indican que las 
personas con una autoeficacia baja son más susceptibles al estrés y el burnout que las 
que poseen una autoeficacia alta, ésta se muestra como un factor de protección frente a 
los estresores laborales, contribuyendo a su desarrollo variables como la experiencia 
profesional, la formación universitaria y la elección voluntaria de la profesión de 
enseñante, por lo que también éstas predicen niveles bajos de estrés y desgaste 
psíquico en el trabajo (Madden Szeszko, 2000). 
Ahora bien, la autoeficacia también puede disminuir como consecuencia de la 
exposición prolongada a una situación laboral estresante. Esto es precisamente lo que 
demostró Friedman (2000) al analizar el papel de las expectativas sobre un desempeño 
profesional impecable o ideal, en el desarrollo del burnout. El síndrome fue desarrollado 
de forma más significativa por aquellos maestros noveles que tenían unas elevadas 
expectativas respecto al desempeño profesional; a medida que éstas no eran 
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sintomatología propia del burnout y sus puntuaciones en una escala de autoeficacia 
para maestros disminuyeron.  
La conclusión más satisfactoria a que se puede llegar, después de considerar todo lo 
expuesto, es que el efecto de la autoeficacia sobre el desgaste psíquico en el trabajo 
depende, en gran medida, de la asociación de ésta con el estilo de afrontamiento que 
desarrolla la persona ante las situaciones estresantes, siendo dicho estilo otro de los 
factores individuales de susceptibilidad o vulnerabilidad más estudiados. Afrontamiento  
Lazarus y Folkman (1984; pág. 164) definen el afrontamiento como aquellos esfuerzos 
cognitivos y conductuales constantemente cambiantes que se desarrollan para manejar 
las demandas específicas externas o internas que son evaluadas como excedentes o 
desbordantes de los recursos del individuo. 
El punto central de esta teoría es el significado que el acontecimiento tiene para la 
persona. Tal significado viene determinado por los procesos de apreciación cognoscitiva: 
la apreciación primaria, mediante la cual la persona juzga como estresante o no una 
determinada situación, y la apreciación secundaria, mediante la cual las personas 
evalúan sus recursos y opciones de afrontamiento. 
Entre las situaciones que son juzgadas como estresantes se incluyen todas aquellas que 
significan daño o pérdida, amenaza y desafío. Las apreciaciones de daño y amenaza se 
caracterizan por su asociación con emociones negativas, tales como el miedo, la ira o el 
resentimiento, mientras que las apreciaciones de desafío se caracterizan por emociones 
placenteras, tales como la excitación, la impaciencia, el ansia o la ilusión. 
La reducción del estrés experimentado en tales situaciones implica la puesta en marcha 
de una serie de estrategias de afrontamiento que pueden clasificarse, entre otras, en 
función de las siguientes dimensiones: afrontamiento orientado al problema y 
afrontamiento orientado a la emoción. El primero de ellos se caracteriza por un 
conjunto de acciones observables diseñadas para modificar la situación estresante. El 
segundo es un tipo de afrontamiento paliativo definido como más acomodaticio, en 
cuyo caso la situación estresante es aceptada y las respuestas se dirigen al manejo o 
reducción de los sentimientos de distrés que resultan de ella. 
En su forma más simple, este par de categorías se refieren a dos orientaciones básicas 
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significar una actividad que está orientada hacia la amenaza o se aparta de ella. 
La estrategia de evitación es útil en la medida en que reduce el estrés e impide que la 
ansiedad llegue a ser perturbadora. Las estrategias aproximativas, por su parte, 
permiten la acción apropiada o la posibilidad de sacar ventajas del cambio de la 
situación, a fin de hacerla más controlable. Además, las estrategias aproximativas 
permiten la ventilación emocional. 
Sin embargo, ambas estrategias no se excluyen una a otra, las personas no se 
caracterizan simplemente como aproximadoras o evitadoras, aunque haya evidencia de 
que en algunas situaciones las personas tienen una fuerte preferencia por uno u otro 
tipo de estrategia. 
Griffith et al. (1999) encuestaron a 780 profesores con el objetivo de evaluar las 
relaciones existentes entre el estrés, las respuestas de afrontamiento y el apoyo social, 
hallando que a niveles altos de estrés los docentes tenían poco apoyo social y solían 
utilizar más estrategias de carácter evitativo, que suponen la aceptación de la situación 
estresante y sirven sólo para paliar sus efectos. En consonancia con esto, dichos autores 
comprobaron también que los docentes que empleaban con preferencia este tipo de 
estrategias solían percibir el clima social académico como más estresante. Es decir, estos 
docentes empleaban una estrategia de afrontamiento cuya única utilidad es reducir la 
ansiedad perturbadora, pero lo hacían cuando el estrés ya se había desencadenado, por 
lo que tal afrontamiento resultaba inútil. 
Ahora bien, de lo anterior no se puede concluir que el afrontamiento aproximativo u 
orientado al problema sea más efectivo que el centrado en la emoción, ello dependerá 
del grado de control que sea posible ejercer sobre la situación. Como han indicado 
Blanch Plana, Aluja Fabregat y Biscarri Gassió (2002), bajo circunstancias poco 
controlables lo idóneo es la utilización de una combinación de ambos tipos de 
estrategias; es decir, de un estilo de afrontamiento flexible. No obstante, los resultados 
de su estudio sobre la relación del afrontamiento y el síndrome de desgaste psíquico en 
el trabajo, indicaron que son preferibles las estrategias de afrontamiento orientadas al 
control de la situación ya que el impacto de la realización personal sobre el agotamiento 
emocional es mayor que el de éste sobre la realización personal. Resultados éstos que 
coinciden con los obtenidos por Admiraal et al. (2000), y que están en la línea de lo 
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profesores con niveles más altos de despersonalización empleaban, de forma 
preferente, estrategias de afrontamiento de evitación orientadas al control de la 
emoción. 
A modo de conclusión, puede afirmarse que los profesores afectados por el síndrome de 
desgaste psíquico en el trabajo y, por consiguiente, con un control percibido y real sobre 
la situación más bien escaso, orientan sus esfuerzos de afrontamiento al control de sus 
estados emocionales, lo que les resulta útil durante un corto período de tiempo, pues la 
situación estresante sigue impactando sobre ellos y provocando las consecuencias 
propias del estrés. Por tanto, de cara a la prevención y tratamiento del síndrome 
conviene insistir en el afrontamiento flexible y destacar las ventajas de aquellas 
estrategias de afrontamiento que restablecen el control personal de la situación. Patrón de Conducta Tipo A (PCTA) 
Se trata de un constructo teórico usado para designar un complejo de respuestas 
conductuales (velocidad e hiperactividad), fisiológicas (elevada energía y reactividad), 
cognitivas (necesidad de control y criterios de evaluación ambiguos) y emocionales 
(hostilidad, impaciencia e implicación en el trabajo con una marcada orientación al 
logro) que pueden repercutir de forma diferencial en el rendimiento de la persona en el 
trabajo; así, por ejemplo, la motivación de logro repercutiría de manera positiva sobre 
ése y la hostilidad e impaciencia lo haría de manera negativa. En situaciones de tensión, 
el factor de hostilidad e impaciencia incrementaría la sintomatología psicológica 
(ansiedad, depresión, etc.) y el factor motivación de logro la reduciría, dependiendo que 
la persona atribuyese a la situación un significado amenazante o desafiante, lo que 
obedecerá al grado de congruencia entre la situación y el resto de características del 
PCTA; de manera que en contextos muy estructurados, en los que el trabajador tiene 
poco margen de intervención sobre la programación de su trabajo, las personas con este 
tipo patrón (caracterizado, entre otras cosas, por la necesidad de control) serían 
propensas a experimentar estrés y rendir mal y poco, en comparación con ambientes 
menos estructurados y con mayor margen para interesarse en el ordenamiento de las 
tareas, en los que la persona con PCTA podría satisfacer sus necesidad de control y 
motivación de logro. Por tanto, si tenemos en cuenta que la organización escolar 
representa un tejido bien urdido en el que el profesor tiene un margen decisorio 
delimitado, más o menos amplio en función del grado y nivel de participación en sus 
órganos de dirección, entonces es comprensible que la investigación sobre el estrés 
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encontrado que los profesores con esta característica sean más propensos a padecer 
trastornos neuróticos y somáticos que los que no la presentan y que sea un segmento 
del profesorado con mayor número de bajas laborales por causa psiquiátrica (Moriana, 
2002). 
Orientaciones para el desarrollo de nuestra investigación 
El análisis de la literatura que se acaba de presentar nos facilita una serie de 
orientaciones para el desarrollo de nuestra investigación, así como las hipótesis que 
detallamos después, relacionándolas con los objetivos que se deducen de nuestros 
intereses iniciales y cuyo estudio, a juzgar por lo examinado, parece oportuno y 
relevante, toda vez que los procesos examinados tienen importantes consecuencias 
para la salud de las organizaciones (disminución del rendimiento de los docentes, 
deterioro de la calidad de la enseñanza, absentismo laboral e incremento de los 
conflictos interpersonales) y de las personas (trastornos psicosomáticos, desarrollo de 
hábitos insalubres, frustración y ansiedad, baja autoestima y depresión, actitudes 
negativas y cínicas hacia el resto de la comunidad escolar, etc.). Estas recomendaciones 
son las siguientes: 
1. La evaluación del estrés laboral requiere la medición no sólo de los síntomas de 
estrés sino también de los desencadenantes del mismo, de sus efectos y de las 
variables que modulan éstos. 
2. Los desencadenantes del estrés laboral pueden ser clasificados con base a la 
estructura conceptual del modelo demanda-control, lo que nos facilitaría una mejor 
comprensión de la dinámica de los procesos implicados en el proceso y la forma en 
que afectan al comportamiento de los docentes. 
3. La variable género parece modular los procesos de estrés, pero los resultados 
publicados al respecto son contradictorios, lo que dificulta la formulación de 
conclusiones definitivas al respecto y obstaculiza la tarea de formular planes de 
prevención específicos adaptados a la perspectiva de género. 
Por último, los resultados obtenidos en los estudios analizados, facilitan la articulación 
de los objetivos que orientan esta investigación en una serie de hipótesis de trabajo, las 
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Objetivos e hipótesis de trabajo 
Objetivo general 
Partiendo de la base de que los riesgos psicosociales son el resultado de la interacción 
de las características de la organización del trabajo con las necesidades, habilidades y 
expectativas del trabajador, y asumiendo que éstos pueden afectar de forma negativa a 
la salud de los trabajadores a través de distintos mecanismos (emocionales, 
cognoscitivos y de comportamiento) relacionados entre sí, y denominados de forma 
general y conjunta con el término estrés, se pretende efectuar la evaluación del estrés 
docente en la enseñanza pública de la Comunidad Autónoma de Andalucía, en las etapas 
de primaria y secundaria. 
Objetivos específicos 
El anterior objetivo general puede articularse en los siguientes objetivos concretos: 
1. Determinar la prevalencia del estrés laboral en la profesión docente en la 
Comunidad Autónoma de Andalucía, en las etapas de enseñanza primaria y 
secundaria. 
2. Identificar los factores de la organización educativa que actúan como determinantes 
del estrés docente. 
3. Reconocer las variables demográficas y laborales de los docentes de la Comunidad 
Autónoma de Andalucía que influyen en un aumento de su propensión a 
experimentar estrés laboral y el síndrome de desgaste psíquico en el trabajo. 
4. Analizar el papel modulador del factor género sobre los procesos implicados en el 
estrés docente. 
5. Formular recomendaciones de cara a facilitar la toma de decisiones respecto a la 
evaluación, prevención y control del estrés docente. 
Hipótesis de trabajo 
1. Se espera que, al menos, un 35% de los maestros y profesores encuestados 
manifiesten niveles agudos de estrés ante distintas circunstancias laborales. 
2. Es previsible que las puntuaciones y niveles altos de estrés docente dependan, en 
gran medida, de la configuración de determinadas variables personales y sociales 
que representan distintos mecanismos psicosociales de abordaje de los problemas 
que preocupan al docente. Por tal motivo: 
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en función de la edad, el estado civil y las relaciones familiares, así como del 
género; de tal manera que: 
i. Entre la edad y los procesos de estrés laboral hallaremos una 
relación de “U” invertida, indicativa de que los docentes más 
afectados por el estrés serán los más jóvenes y los de más edad  
ii. Las relaciones entre el estado civil, las relaciones familiares y los 
procesos de estrés docentes se ajustarán a una línea proporcional 
inversa, siendo las personas solteras y, en general, las que carezcan 
de apoyos familiares las que presenten niveles más agudos de estrés 
docente. 
iii. Se obtendrán determinantes y efectos del estrés docente 
diferenciales por la acción del género, siendo las mujeres las más 
afectadas por los procesos de estrés. 
b. Se obtendrán resultados diferenciales en la prevalencia del estrés docente 
en función de la organización escolar, el centro educativo, las condiciones 
de empleo de los docentes, su nivel de implicación y participación en los 
órganos directivos de los centros educativos, así como de su nivel de 
capacitación y experiencia laboral, de tal manera que: 
i. Hallaremos una relación significativa, directa y proporcional, entre 
el nivel de enseñanza en el que se imparte docencia y el estrés 
docente, por lo que los profesores de secundaria y aquellos que 
ostenten cargos directivos presentarán niveles más elevados de 
estrés docente. 
ii. Los docentes que ejercen en centros ubicados en zonas marginales 
obtendrán puntuaciones más elevadas de estrés. 
iii. Las personas con una relación contractual de carácter eventual 
serán las que obtendrán puntuaciones y niveles más altos de estrés 
laboral y desgaste psíquico en el trabajo. 
iv. Se hallará una relación significativa, inversa y proporcional, entre la 
experiencia profesional y las puntuaciones y niveles de estrés 
laboral, resultando más afectados por el estrés los docentes más 
jóvenes. 
3. Es de esperar que las puntuaciones y niveles altos de estrés docente dependan, en 
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tienen que enfrentarse, del control que aprecien tener sobre las mismas y del grado 
de apoyo que experimentan en el ejercicio de su labor profesional. Por tanto, 
esperamos puntuaciones y niveles altos de estrés laboral cuando el docente perciba: 
a. Un elevado estré de rol. 
b. Una falta o ineficaz supervisión. 
c. Unas malas condiciones organizacionales. 
d. Preocupaciones profesionales. 
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Método 
Diseño del estudio 
Para la consecución de los objetivos planteados se ha utilizado un diseño transversal 
mediante encuesta. 
Población y muestra 
La población estuvo constituida por todos los profesores de los niveles de enseñanza de 
Primaria y Secundaria, adscritos a centros públicos, en el ámbito territorial de Andalucía, 
lo que supone una población de 96910 profesores, para el Curso 2009-2010, según la 
Unidad de Estadística, de la Consejería de Educación, de la Junta de Andalucía. 
Se distribuyeron 900 encuestas, y se recogieron 601 válidas. La tasa de respuesta fue, 
por tanto, del 67%, muy superior a la obtenida en otras encuestas sobre la prevalencia 
del estrés en docentes, realizadas dentro y fuera de la Comunidad Europea (v., v.g., 
Sevilla Moreno y Villanueva Velasco, 2000; Guerrero Barona y Vicente Castro, 2001; 
Taris, Schreurs y Van Iersel-Van Silfhout, 2001; Winefield y Jarret; 2001). 
El error muestral es del 3.89%, para un nivel de confianza del 95.5% y una probabilidad 
de que el encuestado presente el atributo (estrés docente) igual al 35%, según el 
informe de 2005 sobre estrés laboral de la Fundación Europea para la Mejora de las 
Condiciones de Vida y Trabajo. 
El procedimiento de muestreo empleado fue polietápico. Primero, se realizó un 
muestreo estratificado por conglomerados; seleccionando por provincia, de forma 
aleatoria, un centro público por cada Nivel de Enseñanza y tamaño de municipio. 
Segundo, en cada centro, se efectuó un muestreo aleatorio por cuotas de personal 
según sexo.  
Ficha técnica de la encuesta 
− Ámbito: Comunidad Autónoma de Andalucía. 
− Población: Personal docente no universitario de la red pública. 
− Muestra: Tamaño n = 601. 
− Muestreo: Polietápico. Muestreo estratificado por conglomerados para la unidades 
primarias de muestreo (centros públicos de los niveles de enseñanza Primaria, y 
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de los docentes encuestados, 
− Entrevistas: Personales en el centro de trabajo. 
− Trabajo de campo: Realizado entre el 1de marzo y el 30 de abril de 2010. 
− Margen de error: ±3.89% para p = 0.35; q = 0.65 y un nivel de confianza del 95.5%. 
Instrumentos y variables 
Cuestionario de datos demográficos y profesionales 
Elaborado al efecto, consta de 7 preguntas. Tres de identificación de las características 
demográficas, de las cuales una es de respuesta abierta (edad en años) y dos de 
respuesta cerrada (sexo, estado civil), y otras cuatro de identificación de las 
características profesionales, una de respuesta abierta (años de experiencia docente) y 
tres de respuesta cerrada (situación administrativa, nivel de enseñanza y disposición de 
planes de educación compensatoria).  
Cuestionario de burnout del profesorado revisado (CBP-R) 
Cuestionario elaborado por Moreno, Garrosa y Gutiérrez (2000), trata de evaluar los 
procesos de estrés y burnout específicos de la profesión docente, así como las posibles 
variables antecedentes de tipo organizacional y laboral que pueden actuar como 
desencadenantes de estos procesos. El cuestionario se compone de tres factores que se 
dividen a su vez en escalas (ver Tabla 1). 
Tabla 1. Estructura factorial del CBP-R 
Estructura del Cuestionario de Burnout del Profesorado – Revisado 
 Factores 


















El bloque de antecedentes está constituido por dos factores: Antecedentes 
organizacionales y administrativos. El primero de ellos hace referencia a las condiciones 
en las que se realiza el trabajo (materiales, recursos de los que se dispone, etc.), al estilo 
de dirección, y al apoyo recibido por parte del supervisor. El segundo está conformado 
por ítems que tienen que ver con las preocupaciones y el reconocimiento profesional. La 
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por una parte, ítems referentes al proceso de estrés (específicamente al estrés producto 
de las disfunciones del rol) y por otra parte, cuestiones relativas al proceso de burnout y 
de cada una de sus dimensiones: Agotamiento Emocional, Despersonalización, y Falta de 
Realización personal en el trabajo. 
El instrumento está constituido por un total de 66 ítems que se responden mediante una 
escala de tipo Likert de 5 puntos (desde 1 = no me afecta, hasta 5 = me afecta 
muchísimo para los 11 primeros ítems; desde 1 = totalmente en desacuerdo, hasta 5 = 
totalmente de acuerdo para los 55 ítems restantes). Las mayores puntuaciones 
obtenidas en cada una de las escalas están relacionadas, en teoría, con una mayor 
problemática para el sujeto en las variables estudiadas (a excepción, en nuestro caso, de 
la realización personal en el trabajo).  
Varables del estudio 
La información obtenida con los instrumentos antes descritos permitió establecer las 
variables categóricas y numéricas que se recogen en la Tabla 2.  
Tabla 2. Variables categóricas y numéricas del estudio. 
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Trabajo de campo 
Se seleccionaron 6 encuestadores entre el personal de investigación del Departamento 
de Psicología Social, de la Universidad de Sevilla, que expresaron su deseo de participar 
de forma voluntaria en el estudio y acreditaron preparación en la aplicación de pruebas 
psicotécnicas y conducción de entrevistas. 
Dichas personas fueron instruidas en los siguientes temas: objetivo de la encuesta, 
población objeto de la misma, tamaño y composición de la muestra, técnica de 
muestreo empleada, condiciones de aplicación de los instrumentos que formaban parte 
de la encuesta y cómo tratar las posibles dificultades e incidencias que se presentasen 
durante su aplicación y recogida de la información. 
Una vez instruidas, se le asignaron, a cada una de ellas, los centros donde debían 
administrar la encuesta, el procedimiento aleatorio que debían seguir dentro de ellos y 
el número de encuestas que debían aplicar conforme a la cuota de personal que se 
había establecido de forma previa. 
Cuando los encuestadores llegaban a un centro, se presentaban a la dirección del mismo 
y le informaban del objeto de la encuesta y del procedimiento de recogida de datos, al 
tiempo que recababan su autorización para contactar con el profesorado e iniciar el 
proceso de aplicación de la encuesta, según el cual, a los encuestados se les informaba, 
de forma individual, acerca de los fines de la misma y de su carácter anónimo, al tiempo 
que se les solicitaba que participasen de forma voluntaria. Si la persona en cuestión 
accedía, se le suministraban los instrumentos que formaban parte de la misma y se le 
concedía entre 30 y 45 minutos para que los cumplimentase, dejando claro que, en caso 
de que le surgieran dudas o dificultades, podía consultar al encuestador, así como 
formular las sugerencias y comentarios que considerase oportunos. Por último, en el 
acto de recepción de la encuesta, los encuestadores comprobaban su correcta 
cumplimentación. 
Tratamiento de los datos 
Una vez obtenidos los datos, se procedió a su grabación mediante una plantilla 
elaborada al efecto según un sistema de codificación establecido de forma previa. 
Cuando una de las categorías de respuesta obtenía un porcentaje de respuestas inferior 
al 5%, se procedía a su recodificación. Los valores ausentes en las variables numéricas 
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recodificados en una categoría de ausencia de respuesta, y en las variables mixtas (es 
decir, aquellas que comparten características de las variables categóricas y numéricas) 
dichos valores fueron sustituidos por la mediana. 
Todas las variables numéricas fueron estandarizadas y posteriormente sus valores 
categorizados en tres niveles (bajo, medio y alto) según fueran superiores o inferiores a 
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Resultados y discusión 
Descripción general de los resultados 
En este apartado, se describen las distribuciones de frecuencias y porcentajes de cada 
una de las variables del estudio. 
Variables personales 
Tabla 3. Sexo: Distribución de frecuencias y porcentajes 
Código Significado Frecuencias % 
1 MUJER                                                                                                                                             339 56,41
2 HOMBRE                                                                                                                                            262 43,59 
 Total frecuencias 601 100,00 
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Tabla 4. Edad: Distribución de frecuencias y porcentajes 
Código Significado Frecuencias % 
1 <30 AÑOS                                                                                                                                          64 10,65
2 31-40 AÑOS                                                                                                                                        158 26,29
3 41-50 AÑOS                                                                                                                                        219 36,44
4 51-55 AÑOS                                                                                                                                        79 13,14
5 >55 AÑOS                                                                                                                                          81 13,48
 Total frecuencias 601 100,00 
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Tabla 5. Estado civil: Distribución de frecuencias y porcentajes 
Código Significado Frecuencias % 
1 SOLTERO                                                                                                                                           113 18,80
2 CASADO/PAREJA                                                                                                                                     446 74,21
3 OTROS                                                                                                                                             42 6,99
 Total frecuencias 601 100,00 
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Variables profesionales 
Tabla 6. Situación administrativa: Distribución de frecuencias y % 
Código Significado Frecuencias % 
1 CONTRATADO 63 10,48 
2 FUNCIONARIO 538 89,52 
 Total frecuencias 601 100,00 
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Tabla 7. Nivel Educativo: Distribución de frecuencias y porcentajes 
Código Significado Frecuencias % 
1 PRIMARIA                                                                                                                                          396 65,89
2 SECUNDARIA                                                                                                                                        205 34,11 
 Total frecuencias 601 100,00 
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Tabla 8. Experiencia docente (quinquenios): Distribución de frecuencias y % 
Código Significado Frecuencias % 
1 UNO O MENOS                                                                                                                                       79 13,14
2 DOS                                                                                                                                               60 9,98 
3 TRES                                                                                                                                              86 14,31 
4 MÁS DE 3                                                                                                                                          376 62,56 
 Total frecuencias 601 100,00 
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Tabla 9. Educación compensatoria: Distribución de frecuencias y % 
Código Significado Frecuencias % 
1 NO                                                                                                                                                419 69,72
2 SI                                                                                                                                                182 30,28
 Total frecuencias 601 100,00 
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Antecedentes organizacionales y profesionales 
Tabla 10. Falta de supervisión: Distribución de frecuencias y % 
Código Significado Frecuencias % 
1 BAJA                                                                                                                                              131 21,80
2 MEDIA                                                                                                                                             194 32,28 
3 ALTA                                                                                                                                              276 45,92
 Total frecuencias 601 100,00 
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Tabla 11. Malas condiciones organizacionales: Distribución de frecuencias y % 
Código Significado Frecuencias % 
1 BAJA                                                                                                                                              131 21,80
2 MEDIA                                                                                                                                             191 31,78 
3 ALTA                                                                                                                                              279 46,42
 Total frecuencias 601 100,00 
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Tabla 12. Peocupaciones profesionales: Distribución de frecuencias y % 
Código Significado Frecuencias % 
1 BAJAS                                                                                                                                             296 49,25 
2 MEDIAS                                                                                                                                            176 29,28
3 ALTAS                                                                                                                                             129 21,46 
 Total frecuencias 601 100,00 
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Tabla 13. Falta de Reconocimiento profesional: Distribución de frecuencias y % 
Código Significado Frecuencias % 
1 BAJO 280 46,59 
2 MEDIO 190 31,61 
3 ALTO 131 21,80 
 Total frecuencias 601 100,00 
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Tabla 14. Estrés de rol: Distribución de frecuencias y % 
Código Significado Frecuencias % 
1 BAJO                                                                                                                                              289 48,09 
2 MEDIO                                                                                                                                             183 30,45
3 ALTO                                                                                                                                              129 21,46 
 Total frecuencias 601 100,00 
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Variables de estrés ydesgaste psíquico en el trabajo 
 
Tabla 15. Burnout (Maslach): Distribución de frecuencias y % 
Código Significado Frecuencias % 
1 No Caso                                                                                                                                           527 87,69
2 Si Caso                                                                                                                                           74 12,31 
 Total frecuencias 601 100,00 
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Tabla 16. Burnout (Golembieski): Distribución % 
Código Significado Frecuencias % 
1 Sano                                                                                                                                              185 30,78 
2 Fronterizo                                                                                                                                        206 34,28 
3 Burnout                                                                                                                                           210 34,94
 Total frecuencias 601 100,00 
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Tabla 17: Agotamiento emocional: Distribución de frecuencias y % 
Código Significado Frecuencias % 
1 BAJO                                                                                                                                              254 42,26 
2 MEDIO                                                                                                                                             240 39,93
3 ALTO                                                                                                                                              107 17,80 
 Total frecuencias 601 100,00 
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Tabla 18. Despersonalización: Distribución de frecuencias y % 
Código Significado Frecuencias % 
1 BAJA                                                                                                                                              255 42,43
2 MEDIA                                                                                                                                             224 37,27 
3 ALTA                                                                                                                                              122 20,30
 Total frecuencias 601 100,00 
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Tabla 19. Realización personal: Distribución de frecuencias y % 
Código Significado Frecuencias % 
1 BAJA                                                                                                                                              100 16,64
2 MEDIA                                                                                                                                             238 39,60 
3 ALTA                                                                                                                                              263 43,76
 Total frecuencias 601 100,00 
 
 
Gráfico 17. Realización personal: Distribución de porcentajes 
Prevalencia del estrés docente 
Los resultados descriptivos de las variables de estrés o desgaste psíquico en el trabajo 
(burnout) ponen de relieve que los docentes encuestados presentan, en su mayoría, 
niveles bajos y medios de agotamiento emocional y despersonalización, y niveles altos y 
medios de realización personal en el trabajo; es decir, lo contrario de lo que cabe 
esperar en el caso del síndrome de burnout. Por ello, el porcentaje de encuestados que 
cumplen este triple criterio, propuesto por Maslach y Jackson (1986), es bajo, aunque 
nada despreciable (v. Gráfico 13). En efecto, un 12% de prevalencia de burnout, está 
muy por debajo del 35% previsible en función de las estimaciones de estrés laboral para 
España de la Fundación Europea para la Mejora de las Condiciones de Vida y Trabajo, 
pero representa una prevalencia de más de 10000 casos en la población estudiada. 
La discrepancia entre la prevalencia esperada y la observada puede ser consecuencia de 
la utilización de distintos criterios para determinar el valor de prevalencia del estrés 
docente, siendo más exigente el empleado aquí que el utilizado en otros estudios 
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presencia de un elevado cansancio emocionaly cualquier otra de las dimensiones del 
síndrome (Durán Durán, Extremera Pacheco y Rey Peña, 2001a; Guerrero Barona, 1998); 
de hecho, la aplicación de un criterio de este tipo a los datos que se han obtenido en 
este estudio, incrementa la prevalencia del síndrome al 35% (v. Gráfico 14). 
Por tanto, los resultados obtenidos permiten afirmar que la prevalencia del estrés 
docente en Andalucía es elevada, aunque algo menor que lo vaticinado en estudios 
similare a este, cumpliéndose parcialmente la hipótesis de partida. 
Antecedentes organizacionales y profesionales del síndrome 
Para estudiar las dependencias del síndrome de los factores antecedentes considerados 
en el CBP-R, se utilizó el análisis de regresión múltiple para cada una de las medidas de 
burnout (como variables dependientes). Agotamiento o cansancio emocional en función de los antecedentes organizacionales y profesionales. 
En la Tabla 20 se identifican las variables del análisis, ordenando por nivel de 
significación de los coeficientes de regresión las distintas variables independientes 
consideradas. Después, en la Tabla 21, se muestra la matriz de coeficientes de 
correlación simple entre todos los pares de las variables del análisis. Como puede 
comprobarse, la mayor correlación de la dimensión cansancio emocional es con la 
variable preocupaciones profesionales (r = 0,6206), lo que indica que el agotamiento del 
docente aumenta con el incremento de las preocupaciones profesionales (v. Gráfico 18), 
lo mismo que en el caso del estrés de rol (v. Gráfico 20), y todo lo contrario que en el 
caso de la falta de supervisión (v. Gráfico 19). 
Tabla 20. CE por Factores organizacionales y profesionales: Identificación de las variables 
Tipo de variable Nº Identificación de las variables 
(Variables independientes ordenadas por nivel de significación de los 
coeficientes de regresión) 
Variable dependiente  - CEZ      - AGOTAMIENTO EMOCIONAL 
Variables 
independientes 
1 PREOCUPA - PREOCUPACIONES PROFESIONALES 
2 SUPERVIS - FALTA DE SUPERVISION 
3 ROL      - ESTRES DE ROL 
4 CONDICIO - MALAS CONDICIONES ORGANIZACIONALES 
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Tabla 21: CE por Factores organizacionales y profesionales: Matriz de correlaciones 
Variables CEZ      PREOCUPA SUPERVIS ROL      CONDICIO RECTO    
CEZ      1,0000      
PREOCUPA 0,6206 1,0000     
SUPERVIS -0,5850 -0,7384 1,0000    
ROL      0,5895 0,8458 -0,7074 1,0000   
CONDICIO -0,5620 -0,7282 0,9089 -0,6766 1,0000  
RECTO    0,5961 0,8880 -0,7350 0,8857 -0,7107 1,0000 
 
 
Gráfico 18. Cansancio emocional por preocupaciones profesionales 
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Gráfico 20. Cansancio emocional por estrés de rol 
El modelo explica un 42% de la varianza de la variable dependiente, con un valor del 
coeficiente de determinación R2 ajustado igual a 0,4226.  
Como puede observarse en la Tabla 22, de acuerdo con el nivel de significación de la t de 
Student las variables que tienen un efecto significativo (al nivel de p<0,05) sobre el 
cansancio emocional son: las preocupaciones profesionales, la falta de supervisión y el 
estrés de rol, aunque esta última añade al modelo una proporción de varianza explicada 
inferior al 1%. 
Tabla 22. Cansancio emocional por factores organizacionales y profesionales: Proporción de varianza 






























CEZ      0,0068 1,0129       
PREOCU
PA 
0,0000 1,0000 0,2892 0,0740 3,9092 
p = 
0,0001 
0,1582 237,4768 0,3852 
SUPERVI
S 




-0,1090 21,7712 0,0353 
ROL      0,0000 1,0000 0,1438 0,0709 2,0274 
p = 
0,0426 
0,0828 3,9444 0,0064 
CONDICI
O 




-0,0247 0,2204 0,0004 
RECTO    0,0000 1,0000 0,0301 0,0828 0,3630 
p = 
0,7166 
0,0149 0,0782 0,0001 
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Por último, señalar que el modelo es significativo con un valor de la F de Snedecor, para 
5 y 595 grados de libertad, igual a 88,8119, con una probabilidad de error igual a 
0,00001 (v. Tabla 23). 
 
Tabla 23. Cansancio emocional por antecedentes: Análisis de la varianza 
Fuente de variación Grados de libertad Suma de cuadrados Media cuadrados 
Debida a la regresión 5 263,4910 52,6982 
Residuo 595 353,0543 0,5934 
Varianza total 600 616,5453  
F de Snedecor con 5 y 595 grados de libertad = 88,8119   (p = 0,0000) 
 
 
Por tanto, las preocupaciones profesionales y el estrés de rol predicen incrementos en el 
agotamiento emocional del docente y la falta de supervisión decrementos de éste. Esto 
último es sorprendente porque se desvia de lo esperado, por lo general, la falta de 
supervisión supone una condición laboral desfavorable para el trabajador, toda vez que 
significa no contar con la orientación y el apoyo de los superiores. De hecho, para los 
docentes evaluados cuanto peores son las condiciones de trabajo mayor es la falta de 
supervisión (ver Tabla 21), pero también estos docentes consideran que el estrés de rol 
y la falta de reconocimiento correlacionan con decrementos en la falta de supervisión; 
dicho de otro modo, los docentes examinados asocian a la función de supervisión 
niveles más elevados de estrés de rol y la falta de reconocimiento profesional, lo que es 
comprensible si tenemos en cuenta que la escala de estrés de rol del CBP-R contiene 
numerosos ítem que implican mayor responsabilidad a la hora de atender a los 
problemas y necesidades individuales de los alumnos, así como la implicación en un 
mayor número de actividades fuera del horario laboral habitual, mientras que en la 
escala correspondiente a la falta de reconocimiento profesional son también 
abundantes los ítem sobre la disponibilidad de servicios de apoyo a la actividad docente. 
En fin, en la muestra examinada la supervisión es interpetrada como un mayor nivel de 
exigencias y más tiempo de trabajo, lo que explica que la ausencia de la misma suponga 
un menor cansancio emocional. Estos resultados están en consonancia con los 
obtenidos en un amplio número de estudios, en los que el estrés docente viene 
determinado por el número de horas de trabajo a la semana, la falta de tiempo y las 
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al., 2006). 
Volviendo a las preocupaciones profesionales como determinantes del cansancio 
emocional de los docentes, señalar que las principales son: los contactos negativos con 
los padres de los alumnos, las amenazas de violencia y vandalismo por parte de los 
alumnos y la falta de seguridad en el empleo. Elementos que implican sobrecarga, pues 
se trata de problemas añadidos a la labor docente. Por lo que respeta al estrés de rol, 
los elementos más característicos del mismo son: tener que atender demandas 
contradictorias de padres, alumnos y autoridades académicas, tener que hacer con unos 
recursos limitados. Despersonalización en función de los antecedentes organizacionales y profesionales. 
Las variables implicadas en este análisis de regresión múltiple se identifican en la Tabla 
24, en la que puede comprobarse que la falta de supervisión y las preocupaciones 
profresionales son los factores, con mayor poder predictivo sobre la dimensión 
despersonalización del burnout. La primera de ellas, como se puede comprobar en la 
Tabla 25, correlaciona de forma inversa con la despersonalización, de manera que sus 
decrementos corren parejos con los aumentos en la falta de supervisión (asociada en la 
muestra empleada con menores exigencias). Respecto a la segunda de ellas, los 
aumentos en las preocupaciones profesionales conllevan incrementos proporcionales en 
la despersonalización (v. Gráfico 21 y 22). 
Tabla 24. Despersonalización por antecedentes organizacionales y profesionales: Identificación de 
variables 
Tipo de variable Nº Identificación de las variables 
(Variables independientes ordenadas por nivel de significación de los 
coeficientes de regresión) 
Variable dependiente  - DPZ      - DESPERSONALIZACION 
Variables 
independientes 
1 SUPERVIS - FALTA DE SUPERVISION 
2 PREOCUPA - PREOCUPACIONES PROFESIONALES 
3 RECTO    - FALTA DE RECONOCIMIENTO 
4 CONDICIO - MALAS CONDICIONES ORGANIZACIONALES 
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Tabla 25. Despersonalización por antecedents:  matriz de correlaciones 
Variables DPZ      SUPERVIS PREOCUPA RECTO    CONDICIO ROL      
DPZ      1,0000      
SUPERVIS -0,4989 1,0000     
PREOCUPA 0,5090 -0,7384 1,0000    
RECTO    0,5055 -0,7350 0,8880 1,0000   
CONDICIO -0,4618 0,9089 -0,7282 -0,7107 1,0000  
ROL      0,4737 -0,7074 0,8458 0,8857 -0,6766 1,0000 
 
Gráfico 21. Despersonalización por falta de supervisión. 
 
Gráfico 22. Despersonalización por preocupaciones profesionales 
El modelo explica un 29% de la varianza de la variable dependiente, con un valor del 
coeficiente de determinación R2 ajustado igual a 0,2922.  
Como puede observarse en la Tabla 26, de acuerdo con el nivel de significación de la t de 
Student las variables que tienen un efecto significativo (al nivel de p<0,05) sobre la 
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profesionales. El modelo es significativo con un valor de la F de Snedecor, para 5 y 595 
grados de libertad, igual a 50,5312, con una probabilidad de error igual a 0,00001 (v. 
Tabla 27). 
Tabla 26. Despersonalización por factores organizacionales y profesionales: Proporción de varianza 






























DPZ      0,0000 1,0000       
SUPERVI
S 




-0,1339 149,5873 0,2489 
PREOCU
PA 
0,0000 1,0000 0,1916 0,0809 2,3688 
p = 
0,0178 
0,0967 26,1136 0,0435 
RECTO    0,0000 1,0000 0,1592 0,0905 1,7581 
p = 
0,0787 
0,0719 3,1289 0,0052 
CONDICI
O 
0,0000 1,0000 0,0548 0,0842 0,6507 
p = 
0,5152 
0,0267 0,3027 0,0005 
ROL      0,0000 1,0000 0,0049 0,0775 0,0637 
p = 
0,9492 
0,0026 0,0029 0,0000 
Suma 179,1355 0,2981 
 
Tabla 27. Despersonalización por antecedentes: análisis de la varianza 
Fuente de variación Grados de libertad Suma de cuadrados Media cuadrados 
Debida a la regresión 5 179,1355 35,8271 
Residuo 595 421,8604 0,7090 
Varianza total 600 600,9959  
F de Snedecor con 5 y 595 grados de libertad = 50,5312   (p = 0,0000) 
Realización personal por antecedentes organizacionales y profesionales. 
Tabla 28. Realización personal por Antecedentes: identificación de variables 
Tipo de variable Nº Identificación de las variables 
(Variables independientes ordenadas por nivel de significación de los 
coeficientes de regresión) 
Variable dependiente  - RPZ      - REALIZACIÓN PROFESIONAL 
Variables 
independientes 
1 ROL      - ESTRES DE ROL 
2 RECTO    - FALTA DE RECONOCIMIENTO 
3 CONDICIO - MALAS CONDICIONES ORGANIZACIONALES 
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5 PREOCUPA - PREOCUPACIONES PROFESIONALES 
Como se puede comprobar en las Tablas 28 y 30, los dos factores cuyos coeficientes de 
regresión presentan un nivel de significación relevante sobre la variable depediente son 
el estrés de rol y la falta de reconocimiento. Relación de dependencia que se comporta 
en la dirección de lo esperado; es decir, los aumentos en cada una de estas variables 
definen decrementos de la realización personal (ver Tabla 29, así como los Gráficos 23 y 
24).  
Tabla 29. Realización personal por antecedentes: Matriz de correlaciones simples 
Variables RPZ      ROL      RECTO    CONDICIO SUPERVIS PREOCUPA 
RPZ      1,0000      
ROL      -0,4450 1,0000     
RECTO    -0,4466 0,8857 1,0000    
CONDICIO 0,3675 -0,6766 -0,7107 1,0000   
SUPERVIS 0,3731 -0,7074 -0,7350 0,9089 1,0000  
PREOCUPA -0,4186 0,8458 0,8880 -0,7282 -0,7384 1,0000 
 
 
Gráfico 23. Realización personal por estrés de rol 
 
 
Gráfico 24. Realización personal por reconocimiento profesional 
 El modelo resultante explica, de manera significativa un 20% de la varianza de la variable 
dependiente (v. Tabla 31), con un valor del coeficiente de regresión R2 igual a 0,2074; 
proporción de varianza explicada que, casi en su totalidad, es aportada por el factor 
estrés de rol. 
Tabla 30. Realización personal por antecedentes organizacionales y profesionales: Proporción de varianza 






























RPZ      0,0000 1,0000       




-0,1038 119,0291 0,1981 




-0,0834 7,6702 0,0128 
CONDICI
O 
0,0000 1,0000 0,0721 0,0891 0,8093 
p = 
0,4183 
0,0332 1,9123 0,0032 
SUPERVI
S 
0,0000 1,0000 0,0097 0,0921 0,1049 
p = 
0,9165 
0,0043 0,0093 0,0000 
PREOCU
PA 




-0,0041 0,0081 0,0000 
Suma 128,6289 0,2140 
 
Tabla 31. Realización personal por antecedentes: análisis de la varianza 
Fuente de variación Grados de libertad Suma de cuadrados Media cuadrados 
Debida a la regresión 5 128,6289 25,7258 
Residuo 595 472,3681 0,7939 
Varianza total 600 600,9970  
F de Snedecor con 5 y 595 grados de libertad = 32,4045   (p = 0,0000) 
 
Casos de burnout (Maslach) por antecedentes organizacionales y 
profesionales 
Para analizar las dependencias entre la variable criterio “casos de burnout” y las 
variables explicativas organizacionales y profesionales consideradas en el CBP-R, hemos 
realizado una detección automática de interacciones de Chi-cuadrado. Esta prueba se 
fundamenta en el análisis de la varianza de las diferencias en las medias de todos los 
grupos dicotómicos que es posible establecer al cruzar la variable criterio con las 
variables explicativas. Dichas particiones se han sometido a las siguientes restricciones: 
un tamaño mínimo del segmento a dividir igual a 60, con un nivel mínimo de 
significación de la partición del 1%.  
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En el Gráfico 1 pueden comprobarse todas las particiones que respondieron a los 
criterios establecidos. Como se puede comprobar en dicho gráfico, la primera partición 
significativa divide la muestra en dos grupos en función de la variable “preocupaciones 
profesionales”, generándose un primer segmento con las personas que han obtenido 
una puntuación alta en preocupaciones profesionales que aglutina a la mayoría de los 
casos de burnout. Los docentes con puntuaciones bajas en preocupaciones 
profesionales se subdividen en dos grupos, según que su puntuación en falta de 
supervisión sea baja o alta y, a su vez, este último grupo se subdivide en otros dos en 
función de que obtengan puntuaciones bajas o altas en la variable “falta de 
reconocimiento profesional”; de manera que el grupo que reúne más casos de burnout, 
en este caso, es el que presenta puntuaciones elevadas en falta de supervisión y 
reconocimiento profesional. 
Entre los cuatro segmentos generados hay diferencias estadísticas significativas respecto 
a la proporción de casos de burnout que contienen (ver Tabla 1), con un valor de Ji 
cuadrado, con 3 grados de libertad, igual a 77,7602 , para una probabilidad de error 




56    
 
Gráfico 25. Dendograma del análisis CHAID 
 
Tabla 32. Contraste de los segmentos con la clasificación de burnout 
Segmentos 
(Grupos finales) 
Total muestra Clasificación Burnout (Maslach)                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      
No Caso Si Caso 
Grupo Categorías Frecuencias % Frecuencias % Frecuencias % 
2 Segmento 1 265 100,0 198 74,72 67 25,28 
3 Segmento 2 51 100,0 47 92,16 4 7,84 
5 Segmento 3 269 100,0 268 99,63 1 0,37 
6 Segmento 4 16 100,0 14 87,50 2 12,50 
 TOTAL 601 100.0 527 87,69 74 12,31 
 
El conjunto de resultados presentados apoya, en parte, los supuestos del modelo de 
estrés laboral de demanda-control de Karasek (1979), dado que el factor que ha 
mostrado determina con claridad el estrés laboral son las preocupaciones profesionales 
y, en ausencia de su efecto, el estrés de rol y la falta de reconocimiento profesional. 
En este sentido, los resultados obtenidos concuerdan con los obtenidos por Gillespie et 
al. (2001), Winefield y Jarret (2001) y Winefield et al. (2002). En todos estos estudios, al 
igual que en éste, la presencia de exigencias elevadas junto con la falta de medios para 
ejercer control sobre ellas dan lugar a un aumento de la tensión y el estrés docente. 
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Preocupaciones profesionales por las variables personales y profesionales de 
la muestra. 
Con el fin de determinar la influencia de las características de la muestra sobre las 
preocupaciones profesionales, se han realizado una serie de análisis de la varianza 
tomando esta última variable como criterio y las correspondientes a la muestra como 
explicativas. 
Los resultados indican que existen diferencias estadísticas en las puntuaciones sobre 
preocupaciones profesionales en función del género, la edad y la situación 
administrativa o relación contractual que mantienen los docentes con la administración 
educativa andaluza, resultando que son: 
− los hombres los que de manera significativa puntúan más alto que las mujeres 
(v. Tabla 33), 
− los docentes de edad media en comparación con los más jóvenes y los de más 
edad (v. Tabla 34), y 
− los funcionarios respecto de los interinos o contratados (v. Tabla 35). 
Estos resultados pueden obedecer a lo siguiente:  
− Los hombres a diferencia de las mujeres ejercen en secundaria (v. Tabla 36), 
nivel educativo que en la actualidad tiene planteadas importantes 
transformaciones como es el caso de la incorporación a los Institutos de la 
Formación Profesional y los Ciclos Formativos. Además, los hombres a diferencia 
de las mujeres suelen ejercer la función docente en zonas con importantes focos 
de marginación y desaptación social (v. Tabla 36) y donde son más frecuentes 
problemas como la amenaza de violencia de los estudiantes o el vandalismo, así 
como los contactos negativos con los padres. A lo que habría que añadir que en 
la muestra estudiada los hombres cuentan con menos experiencia docente y, en 
consecuencia, es de esperar que cuenten con menos estrategias de 
afrontamiento para manejar este tipo de situaciones que se acaban de 
mencionar. 
− Las personas de edad media en comparación con los más jóvenes suelen tener 
una situación profesional más consolidada y, por consiguiente, es más plausible 
que tengan sentimientos de que su carrera profesional esta bloqueada. Por otra 
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parte, estas personas en comparación con los más mayores suelen aislarse más 
en sus actividades profesionales. Factores ambos que se asocian a un mayor 
nivel de preocupaciones profesionales. 
− El efecto de la situación administrativa de funcionario parece ser un efecto 
mediado por la edad, factor que covaria con dicha variable explicativa, como se 
puede comprobar en la Tabla 37 la edad ha sido muy diferente según la 
situación administrativa, alta en el caso de los funcionarios y baja en el caso de 
los contratados. Por tanto, de manera significativa, la edad ha incrementado las 
puntuaciones de las preocupaciones profesionales en el caso de los funcionarios 
y ha disminuido dichas puntuaciones en el caso de los contratados (v. Tabla 38). 
Tabla 33. Preocupaciones profesionales por género: tabulación de valores medios 
Denominación Total muestra GÉNERO                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                 F de Snedecor 
MUJER HOMBRE 
PREOCUPACIONES PROFESIONALES                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                         0,0000
n = 601 
-0,0795 
n = 339 
0,1029
n = 262 
F(1,599) = 4,9387 
p = 0,0268 
 































n = 79 
-
0,0878
n = 81 
F(4,596) = 
3,0736 
p = 0,0160 
 
Gráfico 26. Preocupaciones profesionales por edad: tabulación de valores medios. 





SITUACIÓN ADMINISTRATIVA                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             F de 
Snedecor CONTRATADO FUNCIONARIO 
15 PREOCUPACIONES 
PROFESIONALES                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                         
0,0000 







p = 0,0366 
 
Tabla 36. Características de la muestra: Matriz de correlaciones entre rangos 
Variables SEXO     EDAD     ESTCIV2  SIT_ADM2 NIV_EDUC EXPDOC2  MARG     
SEXO     















EDAD     0,2470 1,0000 0,1312 -0,0010 0,2245 0,6133 0,2361 
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Variables SEXO     EDAD     ESTCIV2  SIT_ADM2 NIV_EDUC EXPDOC2  MARG     
p =  0,0000 0,0000 0,0013 0,9798 0,0000 0,0000 0,0000 
ESTCIV2  































































MARG     
















Tabla 37. Preocupaciones por Situación administrativa y edad: Medidas de tendencia central 









Total muestra 601 0,0000 1,0000 2,9251 1,1635 
Categorías variable tratamiento      
CONTRATADO                                                                                                                                        63 -0,2495 0,9231 1,6349 0,6970 
FUNCIONARIO                                                                                                                                       538 0,0292 1,0046 3,0762 1,1125
 





Suma X² Suma 
XY 






Entre los grupos 1 117,1520 22,6535 4,3805 1 5,0972 5,0972 
Detro de los 
grupos 
599 696,4786 -22,3444 596,6165 598 595,8997 0,9965 
Total 600 813,6306 0,3091 600,9970 599 600,9969  
F de Snedecor con 1 y 598 grados de libertad = 5,1152   (p= 0,0242) 
 
Factores moduladores del estrés laboral 
Para comprobar qué variables influyen sobre la fortaleza o vulnerabilidad de los 
docentes al estrés laboral, se procedió del siguiente modo: 
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Primero, con el fin de determinar la relación de dependencia entre las puntuaciones 
promedio de cada una de las subescalas de estrés del CBP-R y los parámetros 
sociodemográficos y sociolaborales registrados (variables empleadas como predictoras). 
Se efectuó un análisis de Detección Automática de Interacciones (AID), mediante el cual 
segmentamos la muestra en grupos homogéneos de acuerdo con sus puntuaciones 
promedio en cada una de las subescalas de estrés laboral. Como tales grupos 
representan distintas características predictoras, este tipo de análisis permite 
seleccionar aquellas y los niveles de las mismas con mayor poder explicativo. 
Formalmente, se trata de un análisis de varianza secuencial, que busca en cada etapa la 
variable predictora y, dentro de ella, la partición entre categorías que maximiza la 
varianza intergrupos o minimiza la varianza intragrupos.  
Segundo, se efectuó un Análisis Discriminante Múltiple (ADM) con el fin de establecer la 
probabilidad exacta de que los casos de la muestra pertenezcan a los segmentos 
obtenidos con la prueba anterior. En este caso, las variables predictoras fueron las 
correspondientes puntuaciones promedio en cada una de las subescalas de estrés 
laboral. 
Si la probabilidad de pertenencia de los casos de la muestra a los segmentos obtenidos 
era superior a la esperada, entonces se realizaba primero una tabulación cruzada (χ2) de 
dichos segmentos con las puntuaciones de cada subescala de estrés laboral 
transformada en una variable categórica de tres niveles (leve, moderado y agudo), para 
así determinar el segmento o los segmentos de mayor vulnerabilidad a cada uno de los 
factores de estrés laboral medidos por el CBP-R, y después un Análisis de Clasificación 
Múltiple (ACM) tomando como factores explicativos las variables categóricas que 
caracterizan los segmentos obtenidos con el AID, para de esta manera determinar qué 
variables categóricas y qué categorías de la mismas predicen las puntuaciones de estrés 
laboral y, por consiguiente, una mayor vulnerabilidad a cada una de las dimensiones de 
estrés laboral. 
Por último, en el caso de la variable categórica casos de burnout, realizamos una 
detección automática de interacciones de Chi-cuadrado. 
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La modulación de la dimensión agotamiento emocional 
Se efectúo un análisis AID empleando como variable criterio las puntuaciones promedio 
de la subescala agotamiento emocional, dicho análisis generó un modelo que explica un 
3.61% de la varianza, caracterizado por realizar una partición de la muestra en función 
de la variable edad, dando lugar a dos segmentos que se diferencian de forma 
significativa en sus promedios de agotamiento emocional, con F (1, 599) = 22,4298, 
p<.00001. 
Los perfiles de los segmentos obtenidos se describen en la Tabla 39, en la que se puede 
comprobar que es el número 1 el que presenta un valor promedio más elevado en 
agotamiento emocional y el que cuenta, de manera significativa (Ji cuadrado con 2 grados 
de libertad = 14,7717, p = 0,0006), con una proporción mayor de personas con niveles altos 
de agotamiento emocional (v. Tabla 40 y Gráfico 27), así como de casos de burnout, con 
un valor de Ji cuadrado para 1 grado de libertad igual a 5,6003, para una probabilidad de error 
igual a 0,0180 (v. Tabla 41 y Gráfico 28) 
 
Tabla 39. Agotamiento emocional por edad: segmentos finales 
Grupo Segmento Tamaño Media 
aritmética 




de la variable 
criterio 
Características del grupo 
1  601 0,0068 1,0129 Total muestra 
2 1 537 0,0732 1,0176 - EDAD: >55 AÑOS, 41-50 AÑOS, 
31-40 AÑOS y 51-55 AÑOS 
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Tabla 40. Agotamiento emocional por segmentos de edad: tabulación cruzada 
AGOTAMIENTO 
EMOCIONAL 
Total muestra Segmentos obtenidos en análisis 
AID 






















1 BAJO                                                                                                                                              254 42,26 214 39,85 40 62,50
2 MEDIO                                                                                                                                             240 39,93 219 40,78 21 32,81 
3 ALTO                                                                                                                                              107 17,80 104 19,37 3 4,69








Gráfico 27. Agotamiento emocional por segmentos de edad 
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Tabla 41. Casos de burnout por segmentos de edad 
Clasificación Burnout 
(Maslach) 
Total muestra Segmentos obtenidos en análisis AID 
Segmento 1 Segmento 2 
Código Categorías Frecuencias % s/ 
muestra 
Frecuencias % s/ 
muestra 
Frecuencias % s/ 
muestra 
1 No Caso                                                                                                                                           527 87,69 465 86,59 62 96,88 
2 Si Caso                                                                                                                                           74 12,31 72 13,41 2 3,13 
 TOTAL 601 100,00 537 100,00 64 100,00 
 
Gráfico 28. Casos burnout por segmentos de edad 
Utilizando tales segmentos como variable criterio y las puntuaciones medias en las 
dimensiones del burnout como predictoras, se realizó un ADM para determinar si la 
probabilidad de pertenencia de los casos de la muestra a estos grupos era superior a la 
posibilidad de acierto con una asignación aleatoria (el 50%, 1 entre 2). Se obtuvo así, una 
función discriminante que explica el 95,75% de la varianza explicada y que logró un 
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En fin, a partir de cierta edad crítica (más de 30 años), la edad predice niveles elevados 
de agotamiento emocional e incrementos del número de casos clasificados como 
burnout.  
La modulación de la dimensión despersonalización 
Se efectúo un análisis AID empleando como variable criterio las puntuaciones promedio 
de la subescala despersonalización, el modelo generado por dicho análisis explica un 
2,68% de la varianza y segmenta la muestra en tres grupos dependiento de las variables 
género y ubicación del centro educativo en una zona con un alto grado de marginación 
social. Tales segmentos se diferencian de manera significativa en su valores promedios 
de despersonalización, con un valor de la F de Snedecor para 2 y 598 grados de libertad 
igual a 8,2230 (p= 0,0003). 
Tabla 42. Despersonalización por género y marginación: perfiles de los segmentos 
Grupo Segmento Tamaño Media aritmética 
de la variable 
criterio 
Desviación estándar 




1  601 0,0000 1,0000 Total muestra 
2  339 -0,1132 0,9816 - SEXO: MUJER 
3 1 262 0,1465 1,0045 - SEXO: HOMBRE 
4 2 227 -0,0189 1,0274 - SEXO: MUJER 
- MARG: NO 
5 3 112 -0,3044 0,8500 - SEXO: MUJER 
- MARG: SI 
 
En la Tabla 42, se describen los perfiles de los segmentos obtenidos. En ella 
comprobamos que es el segmento 1 (conformado por las unidades muestrales del 
género hombre) el que presenta un valor promedio más elevado en despersonalización 
y el que cuenta, de manera significativa (Ji cuadrado con 4 grados de libertad = 16,9918, 
para una probabilidad de error igual a 0,0019), con una proporción mayor de personas 
con niveles altos de despersonalizacióny una proporción menor de personas con niveles 
bajos en dicha variable (v. Tabla 43 y Gráfico 29),  
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Tabla 43. Despersonalización por segmentos de género y marginación 
.DESPERSONALIZACI
ÓN 
Total muestra Segmentos obtenidos en análisis AID 





















1 BAJA                                                                                                                                              255 42,43 90 34,35 102 44,93 63 56,25 
2 MEDIA                                                                                                                                             224 37,27 112 42,75 78 34,36 34 30,36 
3 ALTA                                                                                                                                              122 20,30 60 22,90 47 20,70 15 13,39 
 TOTAL 601 100,00 262 100,00 227 100,00 112 100,00 
 
 
Gráfico 29. Despersonalización por segmentos de género y marginación 
Utilizando tales segmentos como variable dependiente y las puntuaciones medias en las 
dimensiones del burnout como independientes, se realizó un ADM para determinar si la 
probabilidad de pertenencia de los casos de la muestra a estos grupos era superior a la 
posibilidad de acierto con una asignación aleatoria (el 33,33%, 1 entre 3). Se obtuvo así, 
una función discriminante que da cuenta del 96,75% de la varianza explicada y que logró 
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Confirmado que los segmentos estaban bien conformados, se realizó un ACM con las 
variables que los caracterizan (género y marginación social), los resultados pusieron de 
manifiesto que el efecto aditivo de los parámetros mencionados explica un porcentaje 
menor de la varianza (2%) que su interacción (2.68%), por lo que puede decirse que la 
vulnerabilidad a experimentar despersonalización es una función de la interacción de 
estos parámetros. 
Modulación de la dimensión realización personal 
Se efectúo un análisis AID utilizando como variable criterio las puntuaciones de 
realización personal, los resultados del mismo revelaron que la muestra puede ser 
segmentada en dos grupos en función de la edad, dando cuenta de algo más del 1% de 
la varianza, con valores promedio de realización personal significativamente diferentes, 
con un valor de F igual a 6,95, para 1 y 599 grados de libertad y una probabilidad de 
error inferior al 1%. 
Sus perfiles se muestran en la Tabla 44, en la que se puede comprobar que el segmento 
2 es el que presenta una baja puntuación de realización personal indicativa de desgaste 
psíquico en el trabajo, y siendo también el que cuenta, de manera significativa, con una 
proporción mayor de personas con baja realización personal y agotamiento emocional 
alto, con valores respectivos de Ji cuadrado para 2 grados de libertad y una probabilidad 
de error inferior al 5% iguales a 6.07 y 6.35. 
Tabla 44. Realización personal en función de los segmentos de edad 
Grupo Segmento Tamaño Media 
aritmética 




de la variable 
criterio 
Características del grupo 
1  601 0,0000 1,0000 Total muestra 
2 1 145 0,1900 0,9002 - EDAD: <30 AÑOS y >55 AÑOS 
3 2 456 -0,0604 1,0223 - EDAD: 31-40 AÑOS, 51-55 
AÑOS y 41-50 AÑOS 
Según el correspondiente ADM efectuado, la probabilidad de asignación de los casos de 
la muestra a los segmentos descritos fue del 55.91%, superior a la esperable por efecto 
del azar (1 entre 2 igual al 50%).  
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Modulación del síndrome de desgaste psíquico en el trabajo. 
Para analizar las dependencias entre la variable criterio “casos de burnout” y las 
variables explicativas sociodemográficas y sociolaborales de la muestra, se realizó una 
detección automática de interacciones de Chi-cuadrado, aplicando las siguientes 
restricciones: un tamaño mínimo del segmento a dividir igual a 60, con un nivel mínimo 
de significación de la partición del 1%.  
En el Gráfico 30 pueden comprobarse todas las particiones que respondieron a los 
criterios establecidos. Como se puede comprobar en dicho gráfico, la única partición 
significativa divide la muestra en tres grupos en función de la variable “experiencia 
docente”, generándose tres segmentos de los cuales es el segundo el que contiene, de 
manera significativa, una mayor proporción de casos de burnout y que se corresponde 
con personas con una experiencia docente de tres quinquenios (ver Tabla 45), ji 
cuadrado, con 2 grados de libertad, igual a 12, para una probabilidad de error igual a 
2,46757484E-03. 
 
Gráfico 30. Clasificación burnout por variables muestrales 
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Tabla 45. Casos de burnout por segmentos de experiencia docente 
Grupo Tamaño Respuestas a la variable criterio:  
Clasificación Burnout (Maslach)                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      
Características del grupo 
Categorías Frecuencias % 
1 139 No Caso                                                                                                                                           
Si Caso                                                                                                                                           
130
   9 
93,5
  6,5 
EXPDOC2: UNO O MENOS y DOS
2 86 No Caso                                                                                                                                           
Si Caso                                                                                                                                           
67




3 376 No Caso                                                                                                                                           
Si Caso                                                                                                                                           
330
  46 
87,8
 12,2 
EXPDOC2: MÁS DE 3
 
Resumen de los resultados sobre la modulación del estrés docente. 
En la Tabla 46, se han resumido los perfiles o categorías de las variables registradas en la 
muestra que modulan los efectos del estrés, tanto en las dimensiones del síndrome de 
burnout, como en el número o proporción de casos de burnout detectados conforme al 
triple criterio de Maslach. Estos datos ponen de manifiesto los segmentos de la 
población de docentes que requieren una acción preventiva más inmediata y específica. 
Tabla 46. Resumen de los perfiles asociados a la modulación del estrés 
Escala Factores Perfiles N %1 %2 
CBP-R Cansancio 
emocional 
>30 años 72 13,41 97,29 
Despersonalización Hombre 36 13,74 48,64 
Falta de realización 
personal 
>30 años 62 13,60 83,78 
Maslach Casos de burnout 3 quinquenios de 
experiencia docente 
19 22,09 25,67% 
(1) % de casos de burnout respecto al total de elementos muestrales del 
segmento 
(2) % de casos de burnout  respecto al total de estos casos en la muestra. 
Respecto a la eficacia de las variables predictoras aquí consideradas, cabe señalar que 
los resultados obtenidos, en términos generales, están en línea con lo informado en la 
literatura sobre el tema. No obstante, los efectos de la variable sexo se separan del 
perfil establecido en la misma. Según éste, lo esperable es que las mujeres 
experimenten más estrés y desgaste psíquico en el trabajo que los hombres, tal y como 
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avalan los trabajos de Thorsen (1996), Gold (1998), Thompson y Dey (1998) y Durán 
Durán, Extremera Pacheco y Rey Peña (2001a y b). Sin embargo, se ha hallado todo lo 
contrario, al igual que halló Currie (1996), en este caso son los hombres los que de 
forma significativa muestran mayor despersonalización. Hallazgo que, en cierto modo, 
avala la hipótesis sostenida por Dua (1994), Hagedorn (1996) y Oshagbemi (1998), según 
la cual, el efecto del género sobre el estrés laboral está mediado por la satisfacción 
laboral; de manera que presentarían más estrés y desgaste psíquico en el trabajo 
aquellas personas que muestran mayor insatisfacción laboral, en nuestro caso, mayores 
preocupaciones profesionales. 
En fin, los resultados obtenidos no confirman las hipótesis que se habían establecido 
respecto al efecto del género, son los hombres en lugar de las mujeres los que 
presentan un mayor desgaste psíquico en el trabajo, con una gran probabilidad porque 
tienen un grado de satisfacción laboral más bajo que las mujeres, como parece 
desprenderse del hecho de que son los hombres los que demuestran una mayor 
preocupación profesional, siendo más evidente esto en aquellos que tienen mas de 30 
años de  de edad. 
La edad es otro de los parámetros cuyo efecto se desvía en parte de lo establecido en las 
hipótesis del estudio, se aventuró una relación en forma de “U” invertida entre dicha 
variable y el estrés y el desgaste psíquico en el trabajo, de manera que las personas con 
rangos de edad más extremos serían las que se mostrarían más estresadas y quemadas 
y, sin embargo, los datos obtenidos ponen de relieve que sólo las personas de más edad 
las que resultan afectadas de forma significativa por estos problemas. 
Por tanto, las hipótesis formuladas al respecto sólo se han confirmado de forma parcial, 
avalando los datos presentados lo esperable conforme a la teoría; es decir, que sean los 
docentes con más edad y antigüedad en la profesión los que experimenten un mayor 
desgaste psíquico en el trabajo. No obstante, este hallazgo contradice lo informado por 
Abouserie (1996); Durán Durán, Extremera Pacheco y Rey Peña (2001a y b), y la 
sugerencia formulada, entre otros, por Maslach (1982), Cherniss (1982), Oliver (1993) y 
Doménech Delgado (1995), de que las personas jóvenes experimentan más estrés y 
desgaste psíquico en el trabajo porque al ser escasa su experiencia profesional tienen 
menos confianza en sí mismo para desempeñar el trabajo y una menor adaptación a 
éste. Por lo tanto, este aspecto requiere más investigación y la consideración de otras 
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variables que no fueron objeto de nuestro estudio, por ejemplo, la autoeficacia 
profesional o la motivación prosocial. 
A pesar de todo lo expresado, consideramos que el efecto de la edad en este estudio 
está muy relacionado con la experiencia laboral y la desilusión o desencanto con las 
condiciones en que se desarrolla la labor docente. Aunque es cierto que las personas 
inexpertas (que suelen ser las más jóvenes) tienen una mayor probabilidad de 
experimentar estrés laboral, no es menos cierto que al contar con más edad y, por 
tanto, más años de experiencia estamos más expuestos a la desilusión consecuente a la 
desconfirmación de expectativas previas acerca de la importancia y consideración de la 
labor docente. Por ello, no nos sorprende que en esta investigación hayan sido las 
personas con una dilatada experiencia laboral (tres quinquenios) las que hayan 
experimentado niveles más significtivos de estrés laboral, puesto que también han sido 
las que se han mostrado más preocupadas por diversos temas profesionales. 
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Conclusiones y recomendaciones 
En cuanto a las preguntas claves del estudio, los resultados obtenidos nos permiten 
concluir del siguiente modo: 
1) La prevalencia del estrés docente es de 12 casos por cada 100 trabajadores (12%), 
algo menos de la mitad de la prevalencia esperable según los datos de la Fundación 
Europea para la mejora de las Condiciones de Vida y del Trabajo, lo que atribuimos 
al exigente criterio que hemos propuesto para clasificar a las personas de la muestra 
como casos de desgaste psíquico o burnout. Por otra parte, aunque no se hayan 
alcanzado las cifras de prevalencia de otros estudios, en los que se utilizó un criterio 
de clasificación más generoso (v., v.g., Guerrero Barona, 1998), estimamos que las 
cifras expuestas son elevadas y significativas toda vez que el problema afectaría a un 
amplio sector del profesorado. 
2) El estrés laboral de los docentes está asociado de forma significativa y por orden de 
incidencia a los siguientes factores: preocupaciones profesionales, estrés de rol, 
falta de reconocimiento de su tarea profesional y con una supervisión que 
entienden implica trabajar más y durante más tiempo, lo que apoya, en cierta 
forma, el modelo de estrés laboral de demanda-control de Karasek (1979), según el 
cual, la combinación de una demanda alta (v.g., estrés de rol) con un control bajo 
(v.g., preocupaciones profesionales relacionadas con la autonmía en el aula, el 
desarrollo de habilidades profesionales y la toma de decisiones sobre aspectos 
fundamentales para el desempeño docente) da como resultado un aumento de la 
tensión y el estrés (v.g.; desgaste psíquico en el trabjo).  
3) El estrés laboral no afecta por igual a todos los docentes, su mayor o menor 
propensión a experimentar estrés es modulada de manera principal por factores 
tales como la edad, el género y la experiencia laboral y, de forma secundaria, con 
factores como el impartir clases en zonas de marginación y desadaptación social o 
en la etapa educativa de secundaria. Actuando dichas variables del siguiente modo: 
a) Edad: las personas con más edad muestran más estrés laboral y desgaste 
psíquico en el trabajo muy probablemente porque a partir de cierta edad crítica 
(v.g., más de 30 años) ésta refleje más la ruptura del contrato social con la 
institución escolar, la falta de compromiso con ésta y la desmorarlización por las 
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expectativas no cumplidas, que la capacidad de adaptación a las circunstancias 
cambiantes o adversas. 
b) Género: la hipótesis que se habían establecido respecto al efecto modulador del 
género no se ha confirmado, son los hombres en lugar de las mujeres los que 
presentan un mayor desgaste psíquico en el trabajo, con una gran probabilidad 
porque tienen un grado de satisfacción laboral más bajo que las mujeres, como 
parece desprenderse del hecho de que son los hombres los que obtienen 
puntuaciones más elevadas en la escala de preocupaciones profesionales, 
siendo más evidente esto en aquellos que tienen una edad media, comprendía 
entre los 3º y los 55 años de edad. 
c) La variable experiencia laboral mantiene una relación más compleja con el 
estrés laboral y el desgaste psíquico que la predicha, ya que el rango de menor 
experiencia no fue eficaz para predecir estrés laboral, fueron los rangos 
intermedios los que predijeron puntuaciones y niveles altos de estrés laboral 
asociado a distintos factores: preocupaciones profesionales, estrés de rol y falta 
de reconocimiento profesional. 
Los resultados de este trabajo y estas conclusiones que se deducen de ellos, nos 
permiten formular una serie de recomendaciones al respecto de la prevención de los 
riesgos laborales de carácter psicosocial. No obstante, antes de pasar a su exposición, 
quisiéramos señalar las principales limitaciones de nuestros datos y, por consiguiente, 
de este estudio, dado que éstas pueden ser útiles para orientar futuros estudios sobre 
esta temática. 
Primero, aunque los resultados expuestos permiten segmentar la muestra en función de 
sus puntuaciones en las distintas dimensiones del estrés laboral, lo que supone 
identificar grupos de riesgo sobre los cuales focalizar las acciones preventivas, lo cierto 
es que dicha identificación es incompleta dado que no se han registrado datos sobre las 
consecuencias del estrés laboral, por lo que queda pendiente la la tarea de averiguar si 
estos grupos que parecen más vulnerables al estrés laboral y desgaste psíquico en el 
trabajo, son también, a medio y largo plazo, los que presentan más problemas de salud, 
sólo así podríamos estar seguros de que el procedimiento aplicado es útil para encontrar 
grupos que puede ser calificados como de riesgo. 
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Segundo, aunque hemos encontrado que ciertas características sociodemográficas y 
atributos profesionales son factores que aumentan la sensibilidad ante los 
determinantes del estrés laboral y se asocian con un mayor desgaste psíquico en el 
trabajo, queda por determinar los factores personales que pueden amplificar o 
disminuir el grado de esta sensibilidad, entre los que pueden citarse, a tenor de lo 
informado en la literatura pertinente, las expectativas de eficacia personal, la 
motivación prosocial y las estrategias de afrontamiento. Aspectos que no fueron 
evaluados aquí, dadas las limitaciones prácticas de un estudio de estas características. 
En cuanto a las recomendaciones, éstas se estructuran en torno a una, considerada 
principal: desarrollar programas de gestión y control del estrés laboral diferenciados, 
pues los factores responsables del mismo son también distintos según las características 
personales y profesionales de los docentes. 
Con base en la anterior recomendación, sugerimos para el caso las siguientes líneas de 
actuación: 
− Impulso de programas de sensibilización sobre el estrés, orientados al 
reconocimiento de sus causas, síntomas y consecuencias más características. 
− Consejo en procedimientos de análisis de las pautas de trabajo estresantes. 
− Formación y asesoramiento en técnicas de gestión del tiempo. 
− Fomento de los programas de incorporación a la función docente con el apoyo y 
tutelaje de profesores experimentados. 
− Incrementar el apoyo material y financiero a las iniciativas innovadoras que 
representen formas de adaptación a los cambios experimentados en la 
enseñanza en los últimos años. 
− Arbitrar medidas para aumentar la participación del docente en la toma de 
decisiones sobre aquellos aspectos relativos a las propias tareas. 
− Ampliar las oportunidades que el trabajo ofrece para la formación, el 
aprendizaje y la creatividad. 
− Establecer un sistema de retroalimentación sobre el propio desempeño, 
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− Atribuir a las tareas un significado respecto de su fin último. 
− Elaboración de planes de carrera; es decir, ofrecer distintos itinerarios y 
direcciones de carreras específicas a estos empleados y proporcionarles formas 
de resolver los conflictos entre diversas opciones y trayectorias. 
− Aplicar la técnica de análisis de roles (Dayal y Thomas, 1968) para clarificar las 
expectativas de los empleados que ocupan diversos roles interrelacionados. 
Resumiendo, los resultados obtenidos han permitido: 
− Determinar la incidencia del estrés del docente, cifrando su prevalencia en un 
12%. 
− Identificar algunos determinantes del estrés del docente, entre ellos, sobrecarga 
debido a distintas preocupaciones profesionales, conflicto y ambigüedad de rol, 
falta de reconocimiento profesional e inadecuadión de los sistemas de 
supervisión. 
− Reconocer las variables responsables de que los docentes sean más propensos a 
sentirse psíquicamente desgastados por el trabajo. En concreto, edad, género y 
experiencia profesional; de manera que las personas de la muestra con más 
sentimientos de estrés son las que tienen una edad superior a los 30 años, de 
género maculino y con una dilatada experiencia profesional. 
− Formular recomendaciones específicas respecto a la evaluación, prevención y 
control del estrés laboral del docente. 
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